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Mordaza á la prensa 
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si bien irrisorias, dignas por lo 
menos del respeto de qmiene: 
las han escrito eu con: 
nes y leyes—sólo una había 
logrado salvar, asida á la ta- 
bla de su propia inutilidad: la 
libertad des+imprenta. 

Y este hecho, pudo y. debió 
ser considerado siempre como 
un triunfo, porlos que no s 
mos emplear otro lenguaje que 
el dela verdad y nos ahoga- 
mos en esta atmósiera de 
vilismo y de adulación. 

Porque, así vetusta y rancia, 
plagada de errores y absurdo. 
nuestra vieja ley ide 1823 ser- 
vía inconscientemente á la san- 
ta causa de la liberéad del pen- 
samiento humano. Inspirada 
en un espíritu más amplio que 
el de los hombres de hoy, á la 
yez que ponía á salvo la honra 
de los que particularmente pu- 
dieran resultar agraviados, de- 
jaba al escritor público, al cen- 
sor político, algunas puertas de 
cape, que no eran garantía 
deimpunidad, ciertamente, pa= 
ra injusticias y calumnias, sino 
el reconocimiento tácito de la 
evolución de las ideas, que se 
dejaba al criterio del jurado, ó 
sea á hombres de la misma é- 
poca en que pudieran emi 

Y, conviene tener en cuenta, 
que en pocos países estan ne- 
aria como en el nuestro esa 
libertad para juzgar los actos 
delos que gobiernan, Vivimos 
en una semi-civilización que se 
asemeja mucho á la barbarie; 
en manos de gobernantes tor- 
pes é incapaces, sin más ideal 
que el lucro y la intangibili- 
dad del puesto, que así eucar- 
celan á cien adversarios incul- 
pables, siendo 'ministros, so 
pretexto del orden público, co- 
mo atropellan á infelices ciuda- 
danos, siendo preiectos, supre- 
Tectos ó simples gobernadores, 
por odiosidades per 
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sonales Ó 
por arrebatarles la propiedad 
óla honra. 

De ahi que siempre hayan 
clamado, los de arriba, contra 
los abusos que decían cometi- 
dos á la sombra de esa ley. Si 
ge examinan Jos” documen- 












tos público 
del Perú, siquier: 
timos tiempos, podrá verse que 
en ellos figura á la cabeza “la 
dad de reprimir los des 
bordes de la prensa”, Piérola 
y Romaña, Candamo y Pardo 








s|y Leguía, todos los que por 


artes mas Ó menos feas han 
llegado á las cumbres del po- 
der, se han creído siempre obli- 
gados á tirar un palo á la 
prensa, para ver de acallar la 
voz de sus Censores, 

Ninguno se atrevió, no obs- 
tante, á consumar la obra, La 
monstruosidad del atentado ó 
el miedo, talvez, á las conse- 
cuencias, les detuvo siempre en 
los preliminares de la reforma. 

Hoy parece, sin embargo, 
queno sucederá así. Seha en- 
contrado, al fin, hombres 1! 
nos escrupulosos ó más auda- 
ces, que se sienten con ánimo 
suficiente para traspasar los 
dinteles donde se detuvieron 
sus antecesores, Y, aunados 
los deseos de los hombres del 
gobierno, obra de un solo artí 
fice, se hará una nueva ley, ley 
de amordazamiento, ley de re- 
presión. 

Seal Cuando los gobiernos! 
apelaron al amordazamiento 
dela imprenta, fué siempre por 
que se sentían faltos de apoyo 
en la voluntad de los pueblos, 
ála manera de los que se pro- 
veen dle vna arma porque te- 
men el ataque de algún enemi- 
go, Y los gobiernos quetal ha- 
en y que por tales medios 
viven, muvieron siempre jóve- 
nes, jamás de senectud. 
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La degeneración humana es tan 
grande, tan tristemente aterrádo- 
Ta, que con dolorosa frecuencia 
vemos á ese pueblo.” 







tese afirman y levantan todos Jo. 
fundamentos les —prasternar- 
2 105 grandes 
nos de la humanidad y vitoreartre. 
nético 4 sus falsos protectores, co- 
lorándoles, necia y envilecedora: 
mente, sobre las cumbres sobera- 
nas del supremo poder social domi- 
nador. > 

Hombres niños: ¿cuando abriteis 
los ojos? ¿cuando? 









Este contestó: —Soy un ne 
me llaman el trabajador. Ahor: 
dime ¿quién eres t4? E 
30) replicó el primero--u 
sabio; los hombres me llaman seño: 
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el necio, 

—In enseñar á 
—fué la repuesta. 

—¿Quieres enseñarme?—dijo el n 
cio, 

Con muelio. gusta—contestó 
sabio.—Ven conmigo. 

El necio fué con el sabio. qu 
condujo ante una pila de lad 
y mad h 

—Udifícame un gran pa 
una cabaña pequeñn—dijo el 
El necio Jo hizo así y. 


norios como 











lectual, Tú te ir: í la es 








En qué te ocupas? preguntó | 
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“El Necio y el Sabio 


lo quese pa 
lento; todos 





d 
una grande y otra chica? 
Y el otro respondió: 
—Porque siendo mis hijos caba- 
lleros é inteligentes como yó, nece- 
sitin una grande educación para 
poder desarroliar de un modo coú- 
veniente sus facultad. ntelectua- 
eso hace falta una escue- 
lientras que tus hijos, 
endo los de un necio, tendrán que 
trabajar con sus brazos, como. tú, 
y les bastará con la pequeña. 
hora bien—continuó diciendo el 
ilustrado—no debes esperar que se 
s!eduque á tus hijos de balde; por ello 
1 has de pagar. 
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Un día se presentó el sabio al ne. 
cio de muy mal temple, y le dijo; 
— ¿Has estado pensando? 

Sí—contestó el otro. 
o le permitiró—gruñó aqué 











fa, que es mejor para tí, pnes si lo vuelves ú hacer te impond: 
do un necio, no podrías apreciar el | un castizo. 
mérito artístico del palacio; los cla= | —¡Ahi=gritó el simple, soltando 


vos de tus zapatos estropearían la 
ricas altómbras; 

cabaña mepertenece (ya sabes. qu 
la hiciste para mí), es muy jus 
que me pagues el alquiler por el d 
recho de vivir en ella. 














El necio vivió en la: pequeña ca- 





baña y pagó el arrendamiento, d 


ciendo; “¡Que sabio es! Jamás hu- 


biera yo pensado en construir un 
cabaña para mí si él no me lo hn 





biese dicho; y no podría pagar el 





alquiler, siél no medieraun jornal” 








nina, diciéndole: z 
la tierra, y 
tado te dar 
calientes. 
El necio sacó el carbón y dijo: 


cuando yo lo haya ga 





—Este hombre, no sólo” es Sabio, 
porque me da las ceni- 


sino bueno; u 
zas, cuando podría tirarlas. 
El sabio dijo al necio: 





—Necesito alguien que me vista, 


me calco, me guiso, ete,, ete, Dam 
mo de tus hijos para que m 
An. 
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El necio dió «us hijos, diciendo 


para sí: 


—Esto es bueno: él los enseñará: 
abios, como hace conmigo, 
y ellos llegarán algún día á ser ca- 


fÁ sor 


balieros como 6l. 


Algnnos días después, el listo dijo 


al otro: 


Como altomar tus hijos á mi 
io he tenido que aumentar 





er 
mis gastos, tendrás que coniorma: 
te con menos jornal, á fin de qu 





yo pueda pagarles como correspon- 


El simple se rascó nn momento 





DONATO LUBEN 


la cabeza, pero al fin dijo: 


y, puesto: que la 


bio puso al necio Á cavar 
Saca carbón de las entrañas de 


la ceniza para que te 


As 





las herramientas; —tú mismo tehas 
descubierto, Si fueras tan inteligen- 
¿te como supones, sabrías que es jm- 
posible, hasta para los necios como 
yo, el dejar de pensar aleuna. vez. 
Ya te conozco: eres un bribón, 

Al día siguiente, el esclavo hizo 
una bandera roja, tomó las armas 
y se rebeló contra su amo, 

EL PENSAR fué el principio de 
la Revolución, á cuyo término aún 
no hemos llegado, 
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W. ANDERSON. 














s- . 
Todos los ferrocarriles movidos 
por el vapor ó por la electricidad; 
todos los automóviles que corran 
¿4 razon de 140 kilómetros por ho- 
ra, todas las máquinas que hilen, 
tejan,impriman, desmenucen ó edifi- 
quen cien veces mas de prisa que los 
hombres; el descubrimiento de nue- 
vos, Í pesar de queson tan viejos co- 
mo el mundo—cuerpos simples. do. 
'ados de maravillosas cnalidades; 
la conquista entera de Átrica, liasta 
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4 una 





sola línea, s 
viano se suma un progreso motil, 
que por ahora no se vé en parte 
alguna. 

¿4 quién aprovecha el progreso? 
A unos pocos. ¿A quién debe apro- 
vechar para merecer tal nombre? 
4 todos. 

No hay aumento de progreso si 
uo hay aumento de bienestar, 
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Amor Patrio 


Yo quisiera saber de tí, que de 
estas, cosas entiendes 7 delei- 
tas hablando, una definición de 
amor de patria. No vazasá creer 
que yo quiera simplemente divertir. 
me, porque debo confesarte, no sé 
aún que patría amar, habiendo oí- 
do de personas doctas y honorables 
que el hombre que no siente amor, 
ála patria es una bestia menos | 
digna que el gato, que ama intensa- 
mente la casa que es, pues, su pa- 
tria, donde Vive, atrapó y devoró 
las primeras ratas; yo también, ra- 
zonablemente, quisiera una patria 
para no ser un hombre indigno, 
como actnalmente, bajo el aspecto 
de una determinada moral, lo-soy, 
mas. no por culpa mía. 

Ahora, escáchame. Mi padre> es i- 
taliano, mi madre, austriaca;, yo 
nací en viaje sobre una nuve fran- 
cesa, enedio de las libressgpas del 
Atlántico. Sime declaro italiano, 
ciendo la patria de mi madre, que 
me dió á luz, con dolor, como quie. 
re el Dios bíblico, me amamantó y 
mecrió al precio de quizá cuantos 
sacrificios. Si med eclaro austriaco, 
oíendo la patria de mi padre, que 
siempre ha trabajado para mante- 
nerme y hacerme hombre, ¿Qué de- 
bo hacer, para no sermás bruto que 
los brutos? E 

¿Amar el oceano, hacerlo mi pa- 
tria, hacerme conciudadano de los 
peces? ¿Qué debo escojer? Yo con 
mi familia hemos estado siempre en 
América. ¿Debo amar América co- 
mo mi patria? Pero la América es 
grande y su vasto territorio está 
subdividido en un número de pa- 
trias mayor que Europa y he viv; 
do en muchas de ellas, ¿Qué patria 
americana debo amar? ¿El Brasil ó 
la Argentina ú otra cualquiera de 
de las numerosas patrias restantes? 
Fácil es hacerse llamar americano, 
pero ¿de que especie? Llamarse a- 
mmericano es lo mismo que- Jlamarse 
europeo; en cuestión de-amor pa= 
trio no se resuelve con esto, nada. 
Mis padres son europeos y sin em- 
bargo, si yo me decidiese á abrazar 
la nacionalidad italiana, mañana 
en nombre del amor patrio se m 
podría llamar para asesinar Á mis 
parientes de Austria. 

—Verdaderamente, tu embarazo 
me sorprende. El asunto que tanto 
te afana y hace creer que nu teavie- 





























nave: y yo nada tengo que ver en 
tal desgr, : la culpa es toda de 
la falta de previsión de los doctos 
definidores del “amor de patria, Y 
dable desgracia es la tuya, por 
tu patriano flota siquiera sobre las 
aguas del Oceano: se ha sumérgido 
en el abismo y se ha vuelto la” pa- 
tria de los crustáceos, moluscos y 
peces que mutuamentesela devorAm. 
Has perdido pués tn verdadera pa- 
tria, pero puedes alegrarte: los can- 
egrejos han conquistado una. Ale- 
gria fugaz, sin embargo, por que 
sevún la gente de bien no solo por 
bajo del gato quedas relegadosino 
también debajo de los crustáceos y 
de los moluscos. No te afanes, pier- 
des bien poca cosa y ganas mucho; 
la patria del hombre—que con or- 
Ello proclamó siglos atras el cíni- 
co Diógenes—es el mundo. No 'nay 
tierras malas para el hombre libre; 
con su pertinaz trabajo toda tierra 
da su fruto. La tierra austriaca no 
es enemiga del artesano italiano, 
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'austriaco. Ninguna tierra ha pedi- 
do jamás al que la ka: trabajado su 
certificado de nacimiento. Dirije tu 
ta sobre esta joven, vasta y ubé- 
rrima América, y verás millones de 
europeos curvados sobre los cam- 
pos de una tierra que no es su pa- 
tria, y sin embargo no niega sino 
queda de buena gana sus frutos. 
¿Quién es que osa decir al hombre 
laborioso y pacífico: Extranjero, es- 
ta no es¡tu patria? ¿Es el hombre ar- 
mado, el guardián del amor patrio, 
aquel que consume los frutos de la 
tierra sin haber regado sus terro» 
nes con el fecundo sudor de su fren- 
te? ¿Y quién este hombre armado? 
El es el sicario de aquellos que en 
nombre del amor patrio se han po- 
sesionado de la tierra y sus rique- 
zas, para reducir á la masa traba- 
jadora á la servidumbre, al esciavi- 
zador trabajo, con el fin de apode- 
rarse de toda la riqueza social, con 
elapoyo delos agricultores y de 
los mismos obreros que explotan, 
f los cuales con el pretexto del a- 
mor á la patria les imponen la de- 
fensa de sus Robe previlegios., 
¿No te parece? Bien, elije una patria, 
y verás. Cualquiera que sea tu elec- 
ción, el resultado para tí será el 
mismo. En la patria que elijas no 
tendrás derecho de cultivar un cam- 
po, aunque sea inculto y abando. 
nado, si antes no te pones de acuer- 
áo con el holgazán que lo posee y el 
cual te impondrá la obligación de 

















nes á elegir una patria para amar. 
la, y que la civilización te regala 
mas abajo del gato, no es más que 
una mera cuestión de privilegio de 
casta. Fáciles probarlo. Los ami- 
gos de tu padre quisieran verte sir= 
viendo á Italia, por si llegase la 
ocasión tendrias que estar pronto 
para ir á degollar á hombres que 
Jamás has visto ni conocido, que 
nunca te hicieron ningun mal, los 
cuales sin ningún motivo mayor|l, 
tendrian el deber de matarte, Los 
compatriotas de tu madre quisieran 
la misma cosa, pero por «unor ála 
patria austriaca ¿Y por qué? 

Para esclarecer la cuestión es bhue- 
no servirse de una definición de la 
patria que resuma la unánime opi- 
nión de todos los patriotas de la 
tierra. “La Patria es la tierra don- 
de hemos nacido, donde los hombres! 
se han hermanado por comunidad 
de lenguaje, de costumbres, donde 
el carácter nacional se ha afirmado 
á costa de luchas contra la nature 
madrastra y de guerras contra o- 
tros pueblos por la integridad del 
patrimonio nacional. S 

—Párate. ¿No recuerdas que yo 
he nacido en una nave francesa, el 
Poitou? 

—Lo recuerdo muy bien; pero la 
patria siempre es la tierra donde 
hemos nacido. Has nacido en una 





























darle la mejor y mayor parte de 
tus fatigas; no tendrás derecho de 
habitar una casa, de pescar, de ca- 
zar, sin pagar un impuesto á los 
parásitos dorados: no. tendrás de- 
recho á querer nada á: tu modo, 
porque existen leyes hechas por a- 
quellos que en nombre de la patrie 
se creen con derecho de vigilar al 
acción, y también el pensamiento, 
de los que están condenados á lu 
sumisión política y económica para 
ventaja y tranquilidad de su estó- 
mago y de su capital. o 
¡Ah! “La- patria es propiamente 
la tierra donde hemos nacido”, pe- 
ro también donde nuestros padres, 
para echarnos al mundo, tuvieron, 
con el iruto de su trabajo, que Je- 
nar de oro las arcas de un holga- 
zán. “La patria esla tierra donde 
los hombres se han hermanado con 
la comunidad de lenguaje y de cos- 
tumbres”, vero también dondeá pe- 
sar dela comunidad de lenguaje, 
rico, posesionándose del fruto de 
las fatigas del pobre, puede a- 
prender á hablar mejor queel ton- 
to quelo mantiene; donde también 
á pesar de la “comunidad de-cos- 
tumbres” el rico vive en palaciós, 
orgías, bien"vestido y abrillant: 
do, sin hacer nada que sea útil; 
mientras que el pobre suda, se agi- 
ta en el fango de la miseria y muere 























como la tierra italiana no lo es del 


extenuado por la fatiga y por los 
pesares. 

Ahora creo habrás comprendido 
lo que es el amor patrio, esto es, el 


¡e | supremo argumento porel cual los 


ricos han «convencido álos pobres 
de trabajar para ellos, de oprimirse 
recíprocamente para ellos y de ma- 
tarse mútuamente también para 
ellos. 
Si eres rico, el amor patrio es el 
más til y productivo de los amo: 
el .nás noble y ventajoso senti- 
'Kto; pero si eres pobre, el amor 
P patria es el odio de tí mismo, 
la invisible cuanto terrible cadena 
de tu esclavitud, la negación de tu 
individualidad, la sanción de tu 
degradación humana. 




















re. 
ÁNNA DE GIGLI 


(La Orgnaización Obrera) 








Toda decadencia móral € intelec- 





ss materiales 





do como señora absoluta, que no 
sea un país muerto.-La ignorancia, 
el error, la eredulidad. ciega, vuel 
ven al hombre impotente, 


ZOLA 











Dos guerras coloniales 


España se ha lanzado á una a” 
| ventura peligrosa y en la cual no 
sabríamos augurarla sino un fatal 
desenlace, y 

| Las vicisitudes de esta aventura 
nos recuerdan aquella otra que no 
hace mucho corsieron los italianos 
en Abisinia 

Ambas han sido inspiradas por 
un sentimiento de apropiación de 
lo que por ningún motivo les perte- 
nece; en ambas se encnentra igual 
espíritu de resistencia en los llama- 
dos á sacrificarse en aras de la tor- 
|pe conducta de un. politicastro am. 
Bictoso llámese Crispi Ó Manre 

A los que alegan la superioridad 
de la órganizgación militar abisinia 
sobre la rifeña, les objetaremos la 
incontrastable inferioridad militar, 
política y económica de la España 
actual á la Ttalia de entonces. 

La derrota de Adua esel espejo en 
el cual los españoles deben conteni- 
Plar desde abora el final deesa triste 
campaña impopular y criminal. 

Los que la lanzaron á ella la a- 
baudonan ya y sin socorro extraño 
de ninguna especie, entregada á sus 
propios recursos, minada por la 
rebelión interiormente; el desenlace 
nQ£s dificil de adivinar y se reali- 
zará fatalmente. 

Si toda guerra es odiosa, enestos 
casos lo es doblemente, puesto que 
sólo es inspirafla por un sentimien: 
to de rapiña. 

De desear es que ella solo impor- 
te la caída de un ministerio y la des. 
gracia de un primer ministro, sin 
alcanzar el resultado trágico. que 
tuvo en Italia para Humberto de 
Suboya; pues úúnque la desapari- 
ción del munarca borbón equivalza 
al advenimiento de un régimen po-! 
lítico largamente anhelado, un sen: 
timiento- de humanitarismo hace 
desear que en éllo no medie sangre; 


























tas esperanzas; la ley delas repre- 
salias es inclidible, 





tual, trae fatalmente consigo mise-| 
Por eso no hayl 
país donde la iglesia haya domina! 


desgraciadamente, los sucesos de|que debemos acatar, 
Barcelona dejan poco margen á es-| ha cambiado nuestro oficio 


Todavía correrá mucha sangre 
española en Marruecos, no doblega- 
ráu las armas europeas el ciejxo 
natismo musulmán niel amorá sus 
tierras, y España tendrá una ver- 
gúenza Ó una desgracia más que a- 
gregar ála lista de calamidades que 
loy, termina con las Antillas y Pili 
pinas. 

Esperemos que nuevos hombres y 
nuevos principios de humanidad y 
justicia vengan á borrar los tristes 
hechos de una monarquía decrépita 
y tiránica. 


Lima, Octubre de 1909 
VIRIATO. 














En la prensa burguesa, PATRIA 
quiere decir BARRIGA. Donde se 
lee: —“*La patria éstá => 










la me 


«Antes, 


«URB*NO LOUREIRO * 


"Todo!c abarca el progreso” 


I 


A la puerta del ventorro, 
sentados bajo el parral 
[gue can sus pámpanos verdes 
movediza sombra da, _ 
comiendo un plato de migas 
¡en santa fraternidad 
está la cuadrilla toda 
del señor Quico, el Pardal, 
Famosa pór sus hazañas 
en el arte de robar 
á campo abierto, y luchando 
con cuantos peligros hay, 
es dueña de la comarca * 
y reina de modo tal, 
que la agasajan las gentes 
por donde quiera que ya. 


u- 


Cuando en la fuente quedaban 
las cucharas nada más E 
y ya sin alma la bota 
estaba para expirar, 
subiendo porla vereda 
que viene de la ciudad 
apareció el señor. Quico 
sobre un hermoso alazán 


Y 


—A la paz de Dios, señores, — 
dice el bandido al llegar, 
y—á la paz de Dics—responden 
con respeto los demás. 
Y después de echar :pie á tierra 
y un trago al cuerpo, y limpiar 
con el dorso de la mano 
su barba, canosa ya, 
así dice á su cuadrilla, 
con un tono paternal: 
—Hijos míos, el progreso = 
es ley de lá humanidad, 
y lo veréis adelante 
donde quiera que vayáis. 
Nosotros los bandoleros, 
para ganarnos ef pan 
hemos vivido hasta ahora 
sin dormir ni descansar, 
aquí huyendo, allí matando 
Incha campal. 
siendo fieras, cuaudo somos 
hombres como los demás. 
En este tiempo eso es cosa 
ue no pega, la verdad. 
Así, la ley del progreso 
































de manera radical. 
Lo veréis si en lo que pasa 2 











E) 














tra 
—- horripilantes han sido los medios 
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unos, muy piadosos, fun 
un asilo-ú hospital, 

lo administran y se comen 
los:enfermos además; 
os. más 
forman una sociedad 

para hacer cambiar el mapa 
ó para otro usunto igual; 
valientemente los menos, 
cobardementelos in 
se lucran á costa ajena” 
y viven en santa paz. 

Con que así, queridos hijos 
marchemos á la ciudad, 

y poniéndonos levita, 

6 abrigo de piel 6 frac, 

y abandonando el trabuco, 
que de nada sirve ya, 
vamos todos á ser unos 
caballeros y...á robar. 














De “El Motín” de Madrid 














Dos Revoluciones 


Después de un largo interregno 
de paz vuelve España á entrar en 
un nuevo periodo de agitaciones y 
revueltas, A z 

El restablecimiento de los Borbo- 
nes en el trono de San Fernando 
puso fin á ese accidentado período 
trascurrido entre proclamaciones 
carlistas, deseraciados conatos de 
republicanismo y reinados extran- 
jeros. 

Parece que la tranquilidad de al- 
gunos años hubiera retemplado el 
espíritu español, fatizado en las 
anteriores luchas, y vuelve hoy, es- 
pecialmente en Cataluña, más pu: 
lante y decidido á la couquista de 
la justicia. 

El actual movimiento sedicioso, 
dice un notable cronista hispano 
americano, no es republicano ni 
anarquista ni socialista ni anticlo 
rical; es el ansia deun bienestar: jus- 
to y merecido, del hambre satisfe- 
cho; porlo tanto, no ereemos que 
pueda haber quien, teniendo el ce- 
Tebro abierto á los destellos de la 
justicia y “del derecho, no simpatice 
con los desventurados cautivos de 
Monjuich. 

Los revolucionarios rusos y los 
españoles son hermanos doblemen- 
te, por comunidad de causa y por 
comunidad de infortunios “hasta 
ahora; talvez si el-tiempo nos los 
Muestre más tarde unidos también 
en la opotesis final. 

Frente al ensangrentado y atídi- 
co espectro del Neva, yérguese hoy 
la figura decrépita del degenerado 
del Manzanares, en cuya conforma: 
ción patológica parece descubrirse 
los rasgos queycrinimólogos y an 
trópólogos han constatado en los 
obsesionados por el olor de 
la sangre humana. 

Rusia y España se- ofrecen á la 
vista del observador curioso en 
igualdad de circunstancias; ambas 
lan permanecido á la cola dela ci 
vilización europea, ambas cerraron 
sus puertas á las conquistas del de- 
recho en la sociedad moderno; de 
allí se deducen, consecuencias lógi- 
cas, las revoluciones actuales y úl. 
zowmás horrible todavía, el inelu- 
dible derrumbamiento de sus odio- 
sos sistem 
































mos históricos. que 
solo un ignorante 6 un cerebro iim- 
buído de prejuicios ó engañado por 
la pasión podría poner en duda, 
marcan el progreso de la cultura 
sacial de la Hamanidad; revelacio- 
nes harto duras fatalmente. 
Los ejemplos anteriores, demucs- 
un. que, cuanto más severos y 














ADE ADUACDEOAZD A Y 


. FERRER 


po exangiio de España, bajo las 6 
denes del fatídico y nuncs bie 
maldecido Maura, no estaban ahi 
tos todavía con la abundante san- 

re del pueblo regadu en las calles 

e Barcelona. a 

La espantosa matanza de los 
últimos días de Julio, en que la tro- 
pa mercenaria. cebó sns perversos 
instintos en loscuerpos de hombres, 
mujeres y niños, en un pueblo entero 
que pedía más humanidad y más 
Justicia, que protestaba del sacrifi- 
cio de tantas vidas inmoladas en la 
descabellada guerra del Rifi, guerra 






























provocada por Jos intereses parti 
culares de Lacierva, M y de- 
más verdugos del pueblo español, 


itas 





no había satisfecho sus propósi 
de aniquilamiento. 

Era necesario ir más allá. Paro- 
díar al infame Thiers de la Commu- 
ne, matando: “los lobos, lás lobas 
y los lobeznos”. 

Y en los fosos del eastillo maldi- 
to—Montjuich—mudo testigo de 
imnumera bles asesinatos perpetra- 
dos por el clericalismo español, se 











Los chacales que devoran el cuer-|I a 
y de rehabilitación, dias de justicia y. 


———— ————— 








: Francisco Ferrer'Guardia 
í epale en la prisión de Manjuich el 13 de Octubre de e 


OL ADEOSIIOAOUDL DERIO 


[alzó el cadalso en que debían rendir 
el tributo de su vida los ¡ardorosos 
defensores del bien, los que soñaron 
para esa patria desgraciada dias 





de verdad, 


ese.cadálso alzado por la más 
abominable tiranía, sobre los ch 
¡cos de sangre derramada por tan: 
tas y tantas víctimas 3el depotisme 
español, acabi de caer, él tambien 
Francisco Ferrer Guardia, el pós 
tol de la buena nueva, el infatizaile 
[propagandista del racional 
¡que con su verbo de convencido y 
los rasgos admirables de su plem 

















| Escuela Moderna las más sabias en- 
las m 
de emancipación social, -qu 
únicas que podrán regenerar 
paña oscurantista é inquisitorial. 






Pero el sncrificio de Ferrer, sopor. 
tado con serenidad y altivez que 


debieron anonadar á sus verdugos, 
no será estóril. Su ejemplo is un 
estímulo para los luchadores de to- 
do el mundo; sd muerte, un precep: 
to más en el decálogo del deber. 

Y será vengado, no'lo dudamos: 
hoy, con el castigo desus veringos; 
mañana, con el triunfo de su ideal, 
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de represión empleados, peores han 
sido los resultados finales para los 
autores de éllos, resultados lejano; 
easi siempre; pero que ni prisiones, 
ni suplicios. niaparatos de muerte 
hun podido contener. 

Tiranos y autócratas han conta: 
do siempre con la fuerza de las ar 
mas y del dinero; sinembargo, ésta 
ha débido ceder á la perseverancia 


























y al valor de la desesperación, sen: 
timiento inspirador de las grandes 


revoluciones como la de los jaco- 
binos, las de América y la de “Ttn- 
cia. 





despecho de Siberia y de Monjuich, 
los revolucionarios rusos y los re- 
volncionarios españoles logren sus 





tocracía de los Romanofí y de la 
tiranía delos Borbones hispanos, 

Según algunos no existe mejor 
abono quela sanere Ímmana; de 
los campos de batalla, dicen, algún 
| tiempo después se recojen las me: 
jores cosechas; de los campos y 
montes resados por la sangre de 
mártires generosos, suelen recojersa 
también cosechas de libertad y de 
justicia por las generaciones que 
les suceden. 








A.0.6, 


Lima, Octubre de 1909 





o será de extrañar, pues, que á| 


aspiraciones; la supresión dela au-; 


dar bizcochos 4 los 
ví madres desesperadas que 
an de pan para sus propios 


Vi senoras 
PPITOS, 
Pares 
hijo 

Fi mozos fuertes en la oviosidac, 





















días y noches enteras en lo tés y 
los teatros; vi ancianos uchacosos 







AUTAS 
traba 
| Vf palacios suntuosos. deshabi- 
idos m familias name 
rosas albergadas baje los monn- 

luentos de las grandes ciudades. 
Existen leyes sancionando todas 
5 cosas, y fuerzas armadas que 
dbfiendan, padres que las ben- 

dicen. . 
Y todo esto es calificado de orden? 


undose penosamente'en el 




















EMILIO ZOLA + 
pl 


Lo de Barcelona 











Las informaciones de la prensa 
burguesa han noticiado ya á nue: 
tros lectores de los sangrientos su. 
cesos de Barcelona, desarrollados 
del 26 al 31 dejulio. 

Exasperado el pueblo. barcelonés 
per la guerra de conquista en que 
Maura y su odioso cfrenlo han em- 
peñado á España, por iutereses 
enteramente particulares, levantó 























mo, | 


ditundía desde la alta tribuna de ¿a | 





¡su voz de protesta contra los que 
rrebataban á sus padres, hijos y 
¡hermanos para llevarles á las má- 
¡tanzas del Riff. Y como ese clamor 
¡de humanidad y de justicia no fuera 
escuchado por sus verdugos, ciexos 
|y sordos á todo lo queno sea locu- 
pletar su bolsa, tnvierón que ape- 
¡lará su fuerza, como legítima de- 
¡iensa de sus vidas, para impedir el 
¡embarque de los conscriptos. 

¿Cómo se inició la lucha? Cede- 
mos, por hoy, la palabraá uno de 
¡los mismos autores, que consi 
así sus impresionesen carta divijid: 
lá nuestro querido colega ¡Tierra! 
[dela Habana: 














“Tansido de dolor y desesperación, 
comunico álos compañeros de todo 
el mundo la infame y cobarde ma- 
tanza realizada porlas autoridades . 
españolas, aconsejadas por el pre- 
sidente mterino de la Audiencia de 
Barcelona Sr. Enciso. conocido 4 
estas horas por el tigre de Catalu- 





Al embarcar los primeros bata- 
longs con dirección 4 Melilla, para 
engrosar las fuerzas para. la guerra 
| de Marruecos, un compañero añar- 
quista se situó tras del capitán ge- 
neral que presezciaba el embarque 








lanzó estentóreo el grito de ¡Aba- 
al 


jo la zuer 
- Varios o. los del ejército, lan- 
£ronse hácia el atrevido con inten-* 
¡ón de prenderle, peró encontraron 
ición á sus deseos, por parte 
le todo el pueblo en genera! bostil 
la gnerra. 
Esce fuéel primer chispazo, al 
cual siguieron otros; y por fin la 
huelga general. ñ 
El día 26 de Julio la autoridad 
civil, por consejo del presidente de 
la Audiencia, persona de gran pres- 
¡tigio en el gobierno, dió en contra 
de su voluntad el mando á la auto- 
ridad militar. 





































del Capitán General 
declaración del estado de 
sonaron los primeros disparos lan- 
zados por los huelguistas y ocasio- 
nando tres heridos de tropa y nn 
oficial muerto; sin terminar de de- 
elarar el estado de guera avanzó á 
la carrera hacia Gracia una colum- 
na al mando de un capitán y se en- 
contraron con una borricada ¡nac 
cesible donde, ante la actitud de los 
sediciosos y los contínuos disparos 
con bajas por parte dela tropa, hu- 
bieron de volverse para parape- 
tarseenlasesquinas, donde hicieron 
una descarga cerrada ocasionando 
una mujer muerta y once obreros 
heridos; en este momento un grupo 
de 50 4 60. entre hombres, mujeres 
y chicos saltaron la barricada y se 
lanzaron furiosos contra la fuerza 
pero fueron rechazados con muchos 
heridos. En San Martín, Rambla 
del Centro y otros puntos, las des- 
cargas y tiros sueltos se sucedían 
con proutitud pasmosa dando idea 
¡delo que empezaba á ser la huelga. 

Los conventos y las iglesias fue- 
rontotalmentearrasadas, emplean- 
do petrólio y el fuego feniano y en= 
grosando las hogueras con kioskos 
y puestos de refrescos “situados en 
los paseos. 4 

En Gracia yenel Paralelo las des. 
cargas se sucedían con frecuencia, 
«cometiendo los hueleuistas con 
verdadero furor á la tropa, acasio- 
núudo bajas de importancia;«ha 
nado inueho la atención que un 
hombre; siempre el mismo y des=- 
conocido, que aparecía en los teja- 
dos de las distintas barricadas don- 
de gra más firme la lucha, armado 
de fusil, ocasionaba con sus certe- 
ros disparos bastantes bajas á la 
Tray las vías del ferrocarril de 
Rens, Zaragoza é Internacional han 
sido totalmente destruidas por Ja: 
dinamita, impidiendo con esto la 
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comunicación y atacados los trenes 
quecon tropa para Barcelona man- 
daba el gcbierno, El capitán gene- 
ral que recorría con su escolta los 
untos del comb: 
uevo y Y 
tar. su escolta á_los infinitos dis- 
pi s que desde elcampo le: hacían 
os ,huelguistas, tuvo que huir al 
salope de sus caballos é internarse 
en Barcelona, sitio seguro para 

al llegar un tren militar á la esta- 
ción de Villanueva los huelguistas 
as el anden las voces de 
*mora” lo: im 
quieren guerra y los cobardes que 
van, atacaron á tiros y pedradas 
dicho ¿tren, destrozando material- 
mente á un jefe de policía que quiso 
detener á uno de los manifestantes. 

En el tristemente célebre Mont- 
juich van encerrados más de 500 
obreros sin distinción de sexos y 
edades y en el Castillo de Ataraza- 
nas pasan de 800 los presos. ¡ 

Durante los días 27, 25 y 29 los 
cañones y ametralladoras, enfilan- 
do las calles desde su embocadura 
han barrido con metralla y bala 
rasa cuanto han encontrado, cal- 
culándose en cientos -los muerto y 
heridos, la mayoría huelguistas; 
por las brechas abiertas en Jas ba 
Tricadas por la artillería entraban 
á galope y sable en ristre la caba- 
lería acuchillando sin piedad; me. 
recen digna recompensa unos arti- 
lleros que al yer un grupo de muje- 
res ostentando en el pecho: lazos 
blancos en señal de parlamento dis- 
puraron los cañones destrozando á 
la mayoría. 

Están presos muertos Ó heridos 
casi todos los campañeros anar- 
quistas de ésta. El compañero ( 
denal fue preso á viva fuerza cuan- 
do metido entre una compañía de 
Soldados les propagaba la idea de 
irse con los hueleuistas 

La semana ha sido roja en todos 
los puntos do Barcelona. y pueblos 
lindantes y negra para todos; du- 
rante los días de huelga'no ha ha- 
bido luz, ni agua, ni alimento: de 
ninguna clase, ha E 
ta:lo3todos los hilos del telézrafo y 









































































teléfono y vías férreas, dejando á 
Barcelona totalmente incomunica- 
da con el resto de E: 

Los buques de guerra desde fuera 
del puerto están dispuestos áentrar 
en luego y con sus reflectores alum-!| 
bran los sitios del combate para 
hacer más fácil la acción de la tro- 
pa. 

Los prisioneros son numerosos y 
los consejos de guerra sumarísimos 
son muchos, habiendo sido fusila- 
dos muchos compañeros. Cuando 
recibáis estas cuartillas los que no 
han muerto ó han sido heridos pue- 
de asegurarse que están presos, 

Levantad ahí vuestra voz de pro- 
testa. Que vea el mundo civilizado 
cómo concluye, un gobierno de 
sacristanes cop un pueblo ansioso 
de Justicia y de Paz. 

¡Qué la indignación haga estallar 
todosyJos corazones en un supremo 
grito de rabia! Venganza y Solida- 
ridad! 











Marto BaJATIERI 


Prisión Celular de Madrid 31 Julio 1909 





que se piense en levantarle un mo- 
numento, A 

De todos los hombres con «alma 
de hiena, cuyos nombres consigna la 
historia.como una acusación eter- 
na contra las tiranías de todos los 
poderosos, pocos habrán alcanza- 
do el grado de infímanidad que 
ese miserable á qúien hoy se glori- 
fica 

Para que no se crea que exagera- 
mos por nuestro entrañable amor 
á la causa de la redención social, de 
la que fuéel verdugo más sanguina- 
rio, queremos reprodncir—para dar 
idea de esa bestia humana—dos pá- 
rraíos de his 
do aún vivía Gallifíet y que jamás 
fueron contradicho: 

Pertenece el primero al “Inter 
national Review;” de 1895, y qn él 
se relatan las siguientes escenas: 

* En la mañana del domingo 24 
de mayo de 1871, de entre una par- 
tida de 2,000 federales, fueron fusi- 
dos 111 en las sanjas de Passy. 

** —Salgan al frente los que ten- 
gan canas—dijo Gallifiet, que pre- 
sidía la ejecución. El número de los 
que tenían canas era de 111. 
Ustedes han visto junio de 
¡dijo el general—y son inás 
culpables que los demás. 

** —Hizo un movimiento con la 
mano, y las cabezas grises fueron 
empujadas contra la pared, sona- 
ron los rifles, y Gallifiét sigió á ca- 
ballo en busca de nuevas matanzas, 

** Galliffet, á la cabeza de s 
tropas, recorría el boulevard Saint 
Germain. Había poca gente en la 
calle: el terrordesu venida la había 
pantado. Unos cuantos jóvenes 
estaban parados en una esquina 
contemplando con curiosidad el 
desfile. Uno de ellos vestía el traje 
característico del estudiante; capa, 
sombrero gacho, y gran corbat 
El general vió á los muchachos, 
le gritó: ¡Alto!!¡Vengan aquíl 

** Los jóvenes se aproximaron cun 








































































ñalando al de la capa, le pre- 
guntó: k 

* —Usted es estudiante; me pare- 
ce. 

“* —Sí monsieur. 

** —Ud. escribe versos, ¿no es 
verdad? 

“ —He escrito algunos. 

“* —Basta—dijo brutalmente Ga- 
llifet;—yo odio 4 los poetas. Son 
sns versos los que han causado to- 
do este daño. ¡Fusílenlo en seguida! 

“El jóven fué empujado contra 
la pared, se le dieron unos balazo 
y la columna continuó su marcha. 

'Tanta erveldad horroriza el alma 
más impedernida, ¿verdad? Pues 
eso es nada, al lado de estos otros 
bominables, que el conoci- 
scritor Amilcari Cipriani publi- 























cara ha poco con la garantía de su |; 


firina 


“Galliifet, seembriagaba con san- 
gre y se recreaba en la agonía de 
sus víctimas; acostumbraba hacer 
iormar á los prisioneros para inte- 
rrogarles cínicamente antesdeman- 
darles fusilar. Cierto día que trata- 
ba de ejeentar á unos sesenta fede- 
rados 6 comunistas, se aproxima 
á uno de ellos y le dice: 

¿Du edad? 








—Sesenta año: 





Galliffet 


Telegramas d 
sa traen la noticia de la. muerte de 
Gallifiet, el famoso general frances 
á quien se considera como el domi. 
nador de la Comuna; y á juzgar por 





la prensa burgue-|¿, 


—i¡Muy bien, veterano! Y ¿tu? di- 
rigiéndose á otro. 

— Quince, 
Yamos, un semi comuni: 
hablando con un.tercero. 
—Treinta. 
Jn convencido. N 

Y en seguida le toca su vez á un 
mocetón fornido y de aire viril que 





tal Y 














el tono plañidero con que aristo. 
eratas y burgue: dan cuenta de 
su desaparición—bastante tardfa— 
no transcurrirá mucho tiempo sin 











había despertado la atención de 
allifet: 

—¿Que fuiste en la comuna? 
—aArtillero. 








oria, publicados cuan- | 






—Tú no negarás, á lo menos, que 
hiciste fuego sobre nosotros. 
—Tiré cuanto pude, y sialgo me. 
| duéle es no poder seguir tirando. 
| 'abes lo que se te aznarda? 

—Poco se me da: me hallo tran- 
quilo. 

Ante valor tal, Gallifieb-se irrita 
y concibe una idea feróz 

—¿Eres casado? 

A la pregunta. el valiente federa- 
do se impresioná y murmura con 
voz dulce y temblorosa. 

—Sí, mi general. 

—¿Tienes hijos? 

Una lágrima brilla en sus ojos y 
responde: 

—Teugo dos. 

—¡Inbécil! Deberías haberte que- 
dado con tu familia. [Tanto peor 


para tí.] 
—¿Quisíeras ver á los tuyos an- 
tes de morir? z 
1 7 ¡Ay! Mi querido general, sy 
ted me lo conceuiera, yo se lu ag, 
decería desde lo.más íntimo de mi 
alma, y moriría contento. 
—Donde vive tu mujer? 
Ahí, mi general, en el número 
de la avenida, 52. piso. 
=¿Cómo se llama? 
—La señora Dubois 
Galliffet la manda llamar con un 
és, cruza los brazos¡ 










































¡Soldados, fusilenme á este hom- 
bre! 
* Y el valiente federado cae por tie- 
rra. 

A los pocos momentos, Jlega un! 
soldado conduciendo á una mujer 
trémula, llorosa y con dos niños, el 
uno de dos años, traído dela mano 
y el otro de seis meses, cargado en 
los brazos. 

—¿Es usted la señora Dubois? 

—SÍ, señor. 

—Aquí tiene usted á su marido. 

La infeliz se arroja sobre el cada- 
ver de su esposo, acribillado de ba- 
lazos y enrojecido con sangre. 

Gallifiet ordena al pelotón de sol- 
dados que tire sobre la mujer y sus 
dos hijos. Resuena una descarma: 
la madre y el niño dedos años caen 
muertos, mas no elchico de seis 
Ineses que sólo queda con una pier- 
na destrozada. 
médico del ejército, que pre: 
sencia esta carnicería, se-lanza h 
cia los cadáveres y tiende los bra- 
zos para cogeral niño herido. G 
Miítet da la orden de ¡fuego! El n 
y el doctor quedan muertos. 

Gallifiet no hacía más que cum- 
plir con las órdenes de Thiers ma- 
tando los lobos, las lobas y los 
lobeznos.” 
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Digasenos alora- si en la muerte 
de ese monstruo hay otra cosa que 
lamentar que una injusticia del des- 
tino: la injusticia de que su espíritu 
cruel y cobarde se haya extinguido 
en la tranquilidad de una alcoba... 














EL MARTIR 


Francisco Ferrer, el que trabajó 
or lu redención de los oprimidos, 
el hombre ideal y grande, ha sido 
¡vilmente asesinado en- Monjuich, 
[por las testas coronadas de Espa: 
T por influencia tácita, aunque 
notoria, delos perennes especula: 
dores del pensamiento y de la hon- 
ra 

















No hay ámbito del Universo, do 
no encuentre repercución la protes- 
tas de Jas conciencias justas que 
condenan al cobarde asesinato del 
héroe de la esenela moderna, 

El oscurantismo en quese afanan 
los Católicos mantener-á los hom- 
bres, es tan solp para hacer deellos, 











nimados que no piensan 
que no sienten y que no ven. 

En el infeliz Alfonso XIII y en 
el criminal Maura, es tal el oscu- 
rantismo que embarga sus ánimos, 
des como autómatas son arrastra- 

os al precipicio. 
Estallan los corazones indigna- 
dos y avidos de justicia se aprestan 
á honrar la memoria de Ferrer. 

¡Viva la escuela moderna! estas 
fueron sus postreras palabras, que 
permanecerán indelebles en las do- 
radas páginas de la historia. 

Ferrer muere; empero con su 














muerte comienza la nueva Era de , 


regeneración mundial. 

Por el Campo Santo, pasa su po- 
bre ataud......y los simbólicos Ci- 
preses, lúgubres se prosternan á 
tanta grandeza... 














En el próximo número daremos 
una información completa sobre 
los sucesos de Barcelona, sus ante- 
redentes y consecuencias;no hacién- 
dolo hoy por abundancia de mate- 
rial trabajado. 
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Poríalta de espacio hemos retira- 


[de, reservándola para el próximo 





úmero, la continuación del intere= 
ante trabajo Las diversas escuelas 
libertarias, colaboración especial 
de nuestro amigo H. Zisly, de Pa- 
rÍs. 

















Erogaciones para el Nro.50 


Lista del Viejo Paria 


Lucio $ 2.00, Dam 2.00, Casa de 
Salud N. N. 1.00, Luis 1.00, Obser- 
vando un planeta 1.00, Un abate 
1.00, Un unarico J. C. 1,00, A. L. 
1.00, Un amigo de la justicia 1.00, 
Florentino Vises 1.00, A. Z. 1.00, 
Barbetta 1.00, Un turinéz 1.00, 
Luis García 0.60, Un chileno 0.60, 
Un Radical 0.50, H. H. 0.50, Kolo- 
chinsio 0.50, X. X. 0.50, Miguel 
0.40, X. X. 0.40, Farmacista 0.40, 
Benitez 0.£0, D, P. 0.20, José Gar= 
cía 0.20, Un Sniso 0,20, Morata D. 
0.20, Pope Grau 0.20, Un grueso 
0,20, Sori 0.20, Uno de Nervi 0.20, 
Marcelino Rodriguez 0.40, 


RESUMEN 


Lista del Viejo Parias. 
Pisco... 
» 1 Chincha Alta., 
y 0 al 
Victor Zuñiga 
Un anarquista J 
























X Suplicamos á todos 
log compañeros que 
mantienen  Correspon- 
dencia con nosotros, 
dirijan sus comunica: 
ciones, remesas, pedi- 
dos, etc. á 
PABLO P. ASTETE 


Lrua—PERÚ 
(Apartado de Correos 1013) 








Tirada 2.000 ejemplares. 
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